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IIMTRODUCGION 

La inmensa mayoría de los economistas nunca han demostrado otra 
cosa que un leve interés en los aspectos demagráficos de su Üiscipl^ 
nao .Estp_quizás deba ser así, excepto en el caso de los. economistas 
que se explayan acerca de aquellas tendencias a largo plazo que caen 
dentro del ámbito de las teorías del cambio económicoe En todo caso, 
la mayoría de los economistas probablemente se apresurarían a negar 
que pueda o deba existir algo que se llame una teoría del cambio ec£ 
nómico. que se desarrolle en completo aislamiento con respecto a todo 
tipo de especulación sobre el comportamiento de la variable pobla-
cióno (\!o obstante cuál ha sido el papel del factor población en las 
teorías del cambio económico? Cuál debe ser este p a p e l ? Y , fuera 
del dominio de las teorías del cambio económico per se, cuál es el 
avance que han realizado los economistas hacia la construcción de teo 
rías o de modelos integrados del cambio económico y demográfico? 

El modelo del cambio económico elaborado por David Ricardo, y 
que culminó en las sutilezas de John Stuart. Mili, contenía, como va-
riable endógena, el principio maltusiano de la población» En forma 
por demás curiosa, el aspecto económico abordado por el propio Malthus, 
o por lo menos aquella parte sumamente importante del aspecto econó-
mico abordado por él que se apartaba de la corriente clásica predom^ 
nate -es decir, su teoría de la acumulación del capital y de las per 
turbaciones económicas- no abarcó como una de sus variables claves 
el principio de,la población que lleva su nombreo 

'' D e j a s d o - d e l ^ o l a eoonotoia ^ l o s e c o n o m i s t a s , e l e s t u d i o miémo .de l a p o b l a o i Á n p e i ^ a n e c e , en l a s 
p a l a b r a s d e l P r o f e s o r S p e n g l e r » / ' r e l a t i v a m e n t e np. e s t r n c t u r ^ o cqmo t e o r i s y tóativamente.af) o i r -

. . c n n s o r i t o e n cuánto "a s u á m b i t o " . J . J . S p g i g l e r j " P o p u l a t i o n T h e o r y " , en H a l e y ( e d , ) , . A 
Survey o f C o n t a n p o r a i y Egonomics, V o l * 1 , HomeBood, I I I , 1 9 5 2 , , p S g i n a - 8 5 , , • 
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Can B1 advenimiento del nuevü análisis micro-econamico de las d£ 
cadas de 1870 y de 1680, se dejó de lado el interés clásico por las 
tendencias seculares," y el elevado tema, del progreso Bconómicp, y se 
pusp énfasis en las perspectivas a más corto plazo. Sin embsrgq, en 
'nuestra propia generación se puso nuevamente de moda entre los econo 
mistas, o en todo caso entre algunos de ellos, el franco, reconomien-
to de la importancia del factor población para los modelos del.cam-
bio económico o 

Hubo dos fuentes principales, muy distintgs entre sí, de este 
novado interés por la población entre los ecoriomistss. La primers , 
que en gran medida estuvo limitada a las economías maduras, fue la 
experiencia t^-aumática de la crisis económica,ds la década de 1930,, 
en que se hizo perceptible la buena disposición, de uno que otro eco-
nomista.a indagar más allá de las sutilezas de los ajusteda corto 
plazo de. loa precios y de la producción, y más allá de la.s variedades 
más superficiales de la economía monetaria, "para llegar a ese submuji 
do de los cambios de estructura fundamentales, de la psicqlpgía de 
las expectativas empresariales y de al.gunos de ,los aspectos, demográ-
ficos del desajuste económico o De este modo, H.eynes y su principal 
discípulo norteamericano, Alvin H« Hansen, estuvieron ambos de acuer 
do en que la retardación de la tasa .de crecimiento de la población en 
las economías maduras se hallaba entre las causas, más importantes de. 
la gran depresión de la década de 1930. , 

La contribución a una mejor comprensión de las relaciones, demo-, 
gráfico-económicas, realizada por los economistas interesados en los 
problemas del cambio económico en las economías maduras, no comienza 
ni termina con la obra de Keynes y Hansen. El punto focal de Hansen 

^ ^ b r e eí''pro)£»leiaa d é l a ' a o j m u l í a o i o n de c a p i t a l y su t e o r í a d e . l a s " p l é t o r a s " , B a l t h ü s , en su c e l e - -
w é c o n t r o v e r s i a con R i c a i ^ o , se h a b í a preocupado.más d e l o s fenómenos a c o r t o p l a z o que- ' R i c a r d o s 

~ l o q i i V p r o b a M - a a e h t e e x p l i c á . l a a u s e n c i a a r r i b a menc ionaáa d e l f a c t o r p o b l a c i p ñ como « n a v a r i a b l e 
c l a v e en e l a n á l i s i s mfe í thusiáno de l a a c m u l a c i ó n d e l c a p i t a l y. d e n l a s per t in iác iones ' -ec f f lnSn^ 



'fus uriá relación unidiréccianal: B1 irap'afctd de IQ deniEígráfíco an lo 
Bconóniicoo'' btirds eritra los invéstigadores de los probiemais delaSjB 
conomías'maduras sá han cdncentrádo sH el' reversa de esta rélacióníy 
todavía otí-os háh intentado reemplazar ios mbíjBldá unídítédijionales 
^por modelos constfüidob sobre la basé de 'lá intéiracción mütua entre 
iaá variables berñdgráficas y e c b n ó m i c á S o ; ' 

lá ségunda fuente importante del interiá eti la pbblación entre 
los economistas puede encontrarse, en su parte principal, fuera del 
dominio'de ia's economías maduras^ Wdá referimos aqüí al retornas,por 
parte de un gran número de economistas, al tema tipo Adam Smith del 
crecimiento económico<> Dado que este nuevo interés en el crecimieri 
to se hé centrado primordialmente en los problemas de los' llamados 
páíses'subdÉsárí'Qllados, la téoría üél crecimiento está sisndo nué-
'vamente eiaboi-ada denti-b de ün contexto en que la población y los 
súminiátros de álimehtos se hallan don frécuencia en un ' équllibfio 
precarldo Esto no quiere decir que'lá teoría maltusiana briginal h¿ 
ya conqüistatib uná nueva oportunicHad de continuar adelante entre los 

• economistaso Sin embargo, los juicios que los especialié'tás actua-
les en desarrollo económica han emitido sobre los asuntos de pobla-
ción no han dejado de tener un ligero tinte maltusiano o 

A pesar de estos planes de acción más bien distintos que se han 
adoptada en anos recientes en relación a los asuntos de población, 
parece existir acuerdo, por lo menos entre los economistas intere-
sados en el problema, en que los patrones cambiantes de crecimiento 
de la población no están enteramente divorciados de los fenómenos e-
conómicoso Sin embargo, son pocos los economistas que han realiza-
do un verdadero esfuerzo para introducir la variable población en 
los análisis del cambio económico como una variable funcionalmente 
relacionada con las variables con las que por lo general tratan los 
economistas en estos análisiso Típicamente, cuando la población se 
ha introducido en este tipo de construcción de modelos, lo ha hecho 
bajo el disfraz de una variable independiente o de una intrusa que 



no está en absdlutó integrada, o siquiera parcialmente relacionada, 
con ningún esquema económico en particular. , Aquí debe quedar tota_l 
mente eti claro el requerimiento analíticD» Lo que se requiere de 
los ecbnomi&t'ás interesados en el cambio a largo plazo es, en pri-
mfer lugar, el reconocimiento de las determinantes demográficas del 
cambio económico -o, cambiando un poco.el énfasis, de las.consecuen-
cias económicas del cambio demográfico- y, segundo, la investigación 
de las pbsibles determinantes económicas,del cambio demográfiqo (in 
v/estigaciíin que, apenas si es necesario agregar, no debe realizarse 
en déscónocimiento de las demás determinantes del cambio dempgráfi-

• Constituiría una grave injusticia para Keynes, Hansen y otros,y 
támbiifi para una-multitud; de teóricos en desarrollo ..del. presente, el 
calificarlos como teóricos de po,blaci6n manques. Despuás de todo, 
ámbos grupos contribuyeron a crear una reacció,n, entre los economis-
tas en contra-de la indiferencia al factor población. Pero, cuál 
fue su hazaña, arla luz del requerimiento formulado anteriormente , 
tíómü economistas conscientes de los diversos, nexos entre los fenóm^ 
nos económicos y demográficos? 



..lio LA. ECOWOMIA MADURA; HEYWES, HAWSEW Y LA 
' "TESIS DEL • ESTAIMCAMIEWTD" 

Contemplando el descenso de las tasas da natalidad que se ha-
bía iniciado en muchos países de Occidente d e s p u é s de .1870 Ce .in-
cluso antes en Francia), y que se había vuelto más precipitado du-
rante la depresión de la década de 1930̂ ^ tanto Heynes como. Hansen 
SB inquietaron por las consecuencias económicas y sociales posibl£ 
mente lamentables del retardo secular del crecimiento de la pobla 
ción en las economías maduras de Occidente» Su actitud no fue en-
teramente sin precedentes entre los que escribieron sobre materias 
económicas^ ftlgunos de los autores mercantilistas de loa siglos 
Xl/I y Xl/Hs y otros de tinte más o menos mercantilistaj . se habían 
acércádo mucho a una posición poblacionista, y Sir William Petty 
había opinado que "la escasez de personas constituye una pobreza 

"realeo r. . • . . 

En '1937, en su Galton Lecture a la Eugenics Society, Keynes h£ 
bía señalado en forma especial el enorme crecimiento de.la. pobla-
ción durante las primeras seis o siete décadas del siglo XIX . como 
la causa del enorme incremento en el capital .y en el ingreso agre-
' gado de aquel período.. Aquí existía entonces una impprtante pista 
para'-llegar al secreto del desarrollo económico.o Elimínesela y se 
estará sembrando por lo menos algunas de las.semillas de una deca^ 
ijenciá económica potencíalo^ Dos anos más tarde,., el. Profesor Alyin 
Hansen, en su discurso presidencial a la.American Economic Associa 
tion, desarrolló una versión más elaborada de este mismo tema». "Im 
buidas en la tradición de la teoría maltusiana" declaraba Hansen, 
"los economistas, pensando i?n términos de una economía.. .. estática» 

3 / P e t t y , S i r W i l l i a m , A T r e a t i s e o f Taxes and C o n t r i b u t i o n s , V o l , 1 , p á g i n a S't» c i t a d o en E , 
Y f l i i t t a k e r , "A H i s t o r y o f Economic I d e a s " , Nueva Y o r k j j • p á g i n ^ JSS®-" " 

V Keynes , J . ü . , . " S o n e Economic'Consequen'oes. o f a D e c l i n i n g P o p u l a t i o n f , Eugen ics Review;, a b r i l - d e ' ; 



han ooo dada una interpretación optimistá a la cesación del creci-
miento de la población'^o - Entonces, señalando hacia el retraso se 
cular en el ritmo del desarrollo económico de las economías madu-
ras de Occidente, que culminó (pero presumiblemente non concluiría) 
con la depresión de la década de 1930, Hansen desarrolló una expH 
cación de este descenso a largo plazo que pronto habría de recibir 
el alarmante título de "tesis del estancamiento". Existían, según 
Hansen, tres razones principales del prolongado descenso de la ac-
tividad económica. El principal v/illano de todo esto era la tasa 
de crecimiento de la poblacíóno Una segunda influencia perniciosa 
-la que se dejó sentir primordialmente en los Estados Unidos- fue 
la desaparición de la frontera de colonización durante la clécáda de 
189Do Finalmente estaba el hecho de que la mayoría de las innova-
ciones tecnológicas importantes de las tres o cuatro décadas ante-
riores a los años 1930 habían mostrado una tendencia a ser ahorra-

í> 

tivas de capital más bien que utilizadoras de capital. Pero fue la 
tasa en descenso del crecimiento de población la que, según Hansen, 
había resultado ser al factor exacerbante. Hansen estimó que du-
rante el siglo XIX el crecimiento de la población fue por sí sólo 
responsable de hasta un hC por ciento de la formación total de ca-
pital' en Europa y quizás de un 60 por ciento en los Estados Unidos, 
de modo que el crecimiento de la población había constituido el es 
tímulo al desarrollo económico durante el siglo XIX". La cadena cau 
sai contemplada aquí puede considerarse bajo el siguiente aspecto. 
Una tasa rápida de crecimiento de la población constituía, ante t£ 
do, un imfjulso a la difusión de las técnicas de producción en masa, 
técnicas que ampliaron tremendamente la demanda de todo tipo'de mê  
dios de capital. Luego, también, una población en rápido crecimíén 
'to, combinada, déntro del contexto norteamericano, con una fronte-
ra de colonización en expansión, generó una demanda.. enormemente 

^ Hansea AwH. j "Eronomic Rrogréss . and D e c l i n i n g P o p u l a t i o n Growth* ' , Amer ican Economic R e v i e w , marzo 
d e 1 9 3 9 , P ^ . 3 . ' . • ^ 



acrecentada de capital social como por ejemplo, nuevas escuelas y vi 
viendas; de medias de comunicación, como ferrocarriles, y de nuevos 
servicios de utilidad piiblica, Y a medida que preció el capital, 
los ingresos y el consumo crecieron todavía más, proporcionando el 
incentivo para rondas adicionales de formación de capital (la invej 
sión.inducida del economista)» Por lo tanto, si la historia del d¿ 
sarrollo económico dependió en gran parte, de factores demográficos, 
la historia de la actividad económica en descenso durante la década 
de 1930 en las regiones económicamente maduras de Occidente., en bu£, 
na medida se desarrolló en función de los patrones cambiantes riel 
crecimiento de la población, pero también con.la participación de 
otros factores como determinanteso Así, a medida que el crecimien-
to de la población se fue retardando, y en Norteamérica a medida que 
la frontera de colonización finalmente fue cerrándose, el estímulo 
para las nuevas inversiones y para el desarrollo económico tendría 
que venir principalmente del avance tecnológicoo Pero, desgraciada 
mente, algunos de los cambios tecnológicos más importantes de los 
anos 1920 y 1930, e incluso de años anteriores, tendieron a ser aho 
rrativos de capital en lugar de utilizadores de capitalo Con las 
innovaciones ahorrativas de capital se podía lograr ahora un nivel 
dado de producción con un insumo más pequeño de gastos de capital o 
La consecuencia a largo plazo de esto sería una disminución en la 
demanda agregada de bienes de capital^ con el efecto perjudicial a-
dicional de una retardación en la tasas de crecimiento de los inrjr_e 
sos y del empleoo El círculo se encontraba ahora completo: la tasa 
de crecimiento de la población en descenso se vió reforzada por el 
carácter cambiante del avance tecnológicoo El resultado; un retraso 
económico a largo plazOo 

Cabe agregar que en realidad se pretendió que la tesis de Hansen 
fuese aplicable sólo a las economías relativamente avanzadas de Dcc¿ 
dente.," En otras paíaláras, la tása a ácerid ente .de crecí nil ent ó de la 
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población sólo debe considerarse como impulsara del desarrollo eco-
nórrtico donde el medió ambiente de las instituciones y de las actitu-
des -incluyendo los niveles de aspiración y lá receptividad frente 
a las'innovaciones- y, además la relación de la población con otros 
recursos económicos i puede conslderarsfe a priori favorable al desa-
rrollo económico o Por lo tanto el tipo de estáncafniento contempla-
do por Hansen afligirá, ex hypóthesi, solamente a aquellas ecbho-
mías cjuB han sido empújadas hacia y más allá de lo qué el Profésor 
Rostoiü há denominado el '^despegue" hacia un desarrolló económico so_a 
teriiáóo ^ 

Lá tesis del estancamiento de Hansen ha sido criticada en muchos 
de sud pormenores, ptíro no se ha provocado entre los economistas nin 
guna tendencia incontrai'restáble a considerarla totalmente iriade-
cüada bbmo explicación, o expliéación parcial, del prolongado ma-
lestar económico de la década de 1930» Sin embargo, la tesis de' 
Hansen no ofrece la amalgama requerida entre los fenómenos económi- . 
eos y démográficoso En ella no se hace ninguna tentativa de explo-
rar lás fuerttes del cambio démográficoo En la obra de Hansen la a-
tenbión se centra exclusivamente sn lo contrario;' es decir, en las 
fuentes demográficas del cambio económico. Aunque Un patrón cam-
biante de crecimiento de la población tiene consecuencias económi-
cas obvias é importantes, también debe recohocersé que el cambia e-
conómico puede a su vez áfectar'al propio patrón demográficoo Exac-
tamente lá forma en que estd último sea posible de suceder todavía 
puede ser objeto de discusión; pero volviendo al requerimiento ana-
lítico citado anteriormente, la relación postulada aquí no debe per 
manecár del todo ajena al análisis económica. 

y Rostow, V/ .W., p e S t a g e s ^ o f Economifl G r o w t h , A MoinCoiiimtinist M a n i f e s t o , . . Cambr idge , . 1 9 6 0 , p S s i n a . 
7 . v é a s e ademSs B , H i g g i n s , " ^ h ' E o o n o m i s t ' s View"' ; en S o c i a l A a p e a t s ^ f Eeonomie Development i n 
L a t i n A m e r i c a . V o l , 2 , P a r í s , 1 9 6 3 , p a g i n a 2 2 6 , 



Ill o. LA ECONOMIA MADURA; DESPUES ,0£ HAIMSEjM-

En años recientas, los estudiosos del cambio económico en las 
economías maduras han producido variantes de lo que pueden denoml 
rrarsB modelos "tipo Hansen", modelos que muestran los efectos ecd 
nómicps posibles del cambio demográfico; han construido modelos que 
muestran la relación opuesta; y, lo que se recibe con la mayor a-
cBptación, han intentado construir modelos de interacción mutua en 
tre las variables económicas y demográficaso 

• Ejemplos de,los tres, -es decir, de los dos modelos unidirec-
cionales y del modelo más integrado- pueden encontrarse entre los 
• documentos - presentados en la Universities-IMational Bureau Confe-
rencs, realizada en los Estados Unidos hace algunos años, sobre 
"Cambio ..demográfico y económico en los países avanzados" o (De 
hecho, este simposio constituye un hito importante en la historia 
del análisis económico-demográfico dentro de la comunidad de loá 
economistas)o 

'•!.- .1. .. • •• • . . . . . . . 

Los. ¡documentos presentados a la ..conferencia por el Profesor 
Simon-.Kuznet^..- y el Dto A„Jp Coaleproporcionan ejemplos de una 
.preocupación unidireccional por la influencia del cambio demográf¿ 
CO. en la.demanda agregada en loa países avanzados o El Profesor 
GoSi.Backer, en.su "An Economic Analysis of Fertility",— presen-
ta otro modelo más o menos unidireccional, excepto.que la direc -
.ción :es contraria a la examinada por Huzne.ts y COBIBO (Además, el 

7/ n a t i o n a l B u r e a u o f Economic R e s e a r c h , D e n o g r a p h i o and Econotnio Change i a D e v e l o p m e n t C o u n t r i e s , 
. ^ C o n f e r e n c e , o f t h e U n i v e r s i t i e s ^ N a t i o n a l B u r e a u Comnitfcee f o r Economic R e s e a r c h , P r i n c e t o n , I96O, 

^ " P o p u l a t i o n Change and A g g r e g a t e O u t p u t " , i b i d » , p ^ , 3 2 4 - 3 4 Ó . 

£ / " P o p u l a t i o n Change and Demand, P r i c e s , a n d t h e L e v e l o f Snp io jnnsnt" 5 p ^ i n B s 

^ p á g i n a s 2 C 9 « 2 5 1 . 
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documento de Becker pone énfasis en el micronivel más bien que en 
el macro o nivel agregado. En el modelo de ,Becker, a las variables 
económicas se les asigna el papel clave en la determinación de las 
tasas de fecundidad» .Más particularmente, la demanda de hijos por 
parte de los padres se trata en forma algo análoga a la demanda de 
bienes de consumo durableso La demanda de hijos es tanto una de-
manda de "cantidad" como de "cal'xtíad", siendo la "calidad" de los 
hijos una función de la cantidad que se gasta en ellos. Becker lije 
ga a la conclusión de que, a la larga, los aumentos en los'ingresoa 
llevan-á aument-bs en las "cantidades" demandadas bajo ambos acápi-
tes (cantidad y calidad)» Sin embargo, existe una notoria dife-
rencia entre las elasticidades de ingresa de cada una de estas de-
mandas, siendo la de la calidad relativamente elevada y la de la 
cantidad relativámehte bajá. Si los datos observables no parecen 
confi-rmáT éstas- conclusabnes -es decir, si la fecundidad parece 
tár relacionada negativamente con los cambios a largo plazo en el 
ingreso- esto se debe a que las variables pertinentes ajenas al in-
greso se comportan de modo tai que producen esta aparente relación 
negativao Entre las más importantes de estas otras variables se 
encuentran el descenso a largo plazo de la mortalidad de la niñez, 
el aumento de loa conocimientos sobre anticonceptivos, y el aumen-
to secular del costo de los hijoso Cabe obisevar que aunque Becker 
insiste en que su modelo absorbe tanto influencias sociológicas c_D 
mo económicas, di Profesor Duesenberry, al comentar el modelo, 
lo critica por ño asignar un peso suficiente a los factores socio-
lógicos tales como educación, ocupación y (los efectos ..sociológi-
cos de la) región, factores que podrían constituir frenos formida-
bles cuáhdo se trata de la determinación de ias demandas indivi-
duales de hijos» 

£1 Dr» Dudley Hirk también se concentra en un flujo unidirec-
cional de influencias en su "The Influence of Business Cycles on 

I b i d . , p á g s , 2 3 1 - 2 3 4 



11 

lü/ 
fíarriage and Slrth Rates", . excepto que una vez mas la atención se 
centra en el , macro en lugar del micro o Los hallazgos-de Hirk .apo-? 
yan̂  la opinión ampliamente difundida íl.® que las tasas, de nupciali-, 
dad. y, de. hiatal i dad responden en forma sensiíple a._ las camlpipsen loa. 
índices-Bconpmicoao /.sí, los, coBfici.?nt.es...dB gorrelacipn Palcula^-, 
dos por.Kirk entre, las desviaciones ¡de las t.endencias. para la ....fe-
cundidad y las desviaciones délas tendencias para diversos índi-
cas de actividad-.económica en los Estados Unidos son relativamente, 
.slayadoso. Por otra.,parta, con respectp a las relaciones, entre las 
tendencias mismas,, los .resultados dsi.Hirk no apoyan la teoría de 
que los cambios importantes en la fecundidad están relacionados fuji 
pdonalmeritB con ios ciclos de la actividad económica:, las tendsn- . 
cias a largo plazo en la nupcialidad y en la natalidad parecen ser 
"totalmente independientes de las condiciones ect3nómicas" Edto 
no excluye 1.a posibilidad de. qqa estas últimas puedan ejercer oier 
ta Influencia sobre las primaras; por ejemplo, una deprasión prolón 
gada-, pueda afectar las actitudes .básicas hacia ..̂.al: matrimonio y. la-
f^qundidado .Par lo tanto, Kirk llega a la conqlusión de- , que : 
los cambios en las variables económicas debieran considerarse "in- . 
fluencias condicionantes importantes" sobre las tendencias de la f£ 1 4 / cundidad más bien que las causas principales de estas tendencioso-" 

El documento Orcutt-Rivlin .sobra ."An Econqmic and Dpmographic. 
Model of the Household Sector"~^ .representa un intento de ir más 
allá de las relaciones unidirjBccio.nales entre las. variables ecohó-
micas y. demográficas hasta .llegaT a . un modelo de interacción mu:tua¿ . 
Además, la meta de Orcutt y,dG:Rivlln fue construir'un'modela del 
sector familia de. la economía norteameíricana que abarcase nó sola-i • 
mente la interacción entre.^las variables, económicas y demográficás: 

^ I b i d . , p e g s , 2 4 1 - 2 5 7 * ' E s t a e s l a ú n i c a ' c o h t r i b u o í S n ' c c í n s í d e r e d ' a cuyo a u t o r nó es econora is ta i No ' 
o b s t a n t e , t i e n e una p e r t i n e n c i a o b v i a con e l p r o b l e m a ( j u e . s e c o n s i d e r a » 

^ I b i d » ; p á g i n a 254„ 

I b i d . 

1 5 / O r c u t t , G . H , , y R i v l i n , A . M . , "An Economic and Demographic H o d e l o f t h e Household S e c t o r s A 
P r o g r e s s R e p o r t " , i b i d , , p i e s , 2 8 7 - 3 1 8 , 
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sino que también pudlBBB resolv'erse mediante técnicas de > simujacién 
por comfiutadürac La^ interrelaciQnBS' del. mqdela se sitúan a un mi-
cro nivelo Las unidades de toma de decisiones del modelo incluyen a 
individuos, parejas casadas, familias y unidades"de consumo (que V a 
sü vez coinciden y no coiríciden con las anterioresf). Las variables 
independientes, o "insumos", incluyen sexo, edad, raza y estado ci-
vil (esttíá son los insumofe para los individuos del modelo)^duraci^ri 
áeí matrimonio y número de hijos nacidos a la esposa.(insumos.de laa 
parejas casadas); Composición de las unidades.de consumo ,-situación 
de haberes y detidas de las unidades de consumo, (insumo de las uni^ 
dádes de consumo)»' Además dé éstos insumos "específicos", el,mode-
Ib Incluye insumas que son comunes a todas las unidades de decisión; 
por ejemplo, estación, ano calendario, y valores "supuestos" de las 
Oariabiés económicas tales como ingreso nacional» Las variables dje 
pendientes, o "productos" del modelo, incluyen las variables demo-
gráficas nacimiento, defunción, casamiento y divorcio; y las varia-
bles económicas, deuda hipotecaria, deuda personal i haberes líqui-
dos, y gastos con respecto a bienes durables seleccionados de cónsu 

El mecanismo centrél del mbdélq se puede describir de la siguiB£ 
te manera: se especifica una población que asciende a varios miles 
de unidades, asignándoseles insúmbs a las unidades en la misma pro-
porción en que éstas apareceh sn la población basB» La simulación 
sn sí SB desátrolla en fases de un mes»? Para cada mes se especifi-
ca una probabilidad de incidencia para cada insumo pasible de cada 
unidad de decisión'del modeloo La especificación-se halla en fun-
ción de los insumos de la unidad de decisión al comienzo del mes y 
dét las "características de operación" de la unidad de decisión, (Las 

. ' 4 • ••; 

características de operación son simplemente distribuciones de pro-
babilidad que . rslacionan ; los productos cpn los -insuíros)¿ Finalmen-
te, la incidencia real de cada producto se determina medi-ante una 

• ; 
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seiección aleatoria,que se obtiene de la distribución de la probabi 
lidqd (de incidencia) para el producido o™'' 

El rasgo más importante dej, modelo Orcutt-Rivlin es, naturalmen 
te, la interacción mutua entre Igs variables,,demográficas y ECon6m¿ 
caSo Pero hay que.anotar otras dos características„ Primero,, las 
relaciones entpe..las.,insumos y los productos del modelo son estocáe-
ticas. .,l\!o son. los productos mismos los que se toman como, funciones 
de.loa insumos, sino las probabilidades de incidencia de los prDdu£, 
tpso Segundo, debido a que. se. hace .que Iqs productos de una unicjad, 
de decisión durante un. período determinado dependan de los insumos 
de. la..ianidad al qomienzo del,período, el mpcjelo .es rscursivo,, . En 
otr^s palabra^, 1.a, interacción dp las unidades ̂ de decisión del modje 
lo es secuencial más bien que simultáneac 

El modelo Orcutt-Rivlin constituye un logro significativo ~ pe-
ro, como lo reconocen los propios autores, representa un comienzo, 
no un fin» La mejoría del rendimiento del modelo no consiste en su 
mar nuevos insumos y productos. Subsiste una serie de otros pro-
blemas o Existe, por ejemplo, el asunto del carácter enteramente r£ 
cursivo del modelo: un mayor "realismo" puede exigir la introducción 
de por lo menos un cierto grado de simultaneidado 

La obra de Becker, Orcuttj Rivlin y otros, quienes han intenta-
do realizar un análisis económico-demográfico de alto nivel dentro 
del contexto de la economía madura, aún no ha producido mucho im-
pacto entre los economistas profesionales» Ciertamente, la denon-
cie anterior debe mantenerse: es cirmasiado pequeño el número de los 
economistas interesados en ]as problemas del cambio secular en las e-
conomÍBS maduras que ha investigado las proyecciones demográficas de 

1 6 / I b i d j , . p á g . 290 

1 7 / Oroirfct, G . H . , e t a l . , H i c r o a n a l y s i s o f Socioeconomic Systems; A S i m u l a t i o n S t u d y , Rueva Y o r k , 
19&I5 p r o p o r c i o n a un r e l a t o mas d e t a l l a d o d e l a s t é c n i c a s empleadas en e l documento O r c u t t -
R a v l i n . 
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este contexto. Además, la poca investlgaclán que se ha hecho ha pro 
ducido escasos ejemplos del modelo integrado (o de interacción mu-
tua) del cambio económico-demogr&ficoo Por otra parte, existen vcsi 
tas zonas del mundo para las cualés lo? economistas han comenzado a 
construir ambiciosos modelos de desarrollo económicoo Posiblemente 
será ehtre los problemas de estas áreas subdésarrolladás en que,loé 
moüiéíds más integrados del cambio demográfico^déeérrOlla écdnémico 
Hmádeicis que aelgnan a la v/ariable población un doble papel de deter 
minante v tlatermlháda- se tranáformárén en un lugar comóné- ÍQué gra 
do de integradión deben tener estos modelos , y hasta dónde debe lie-' 
gar el economiata más allá de su velo de cetérle paribuis. aoh ós-
pectos que serán considerados más adelante)» Esto ños llev/a enton-
ces a la segunda fuente de interás renov/ado por la población entre 
los economistaso 



l\Io TEDRJ/Í, DEL..,DESARROLLO ECONOMICO Y LA VARIABLE POBLACION 

llbs modelDs' construidos por especialistas en la teoría del deaa 
rroílo económicQ nunca dejan de ser afectados de alguna manera por 
consideraciones demográficas. No obstante, es probafile que la ma-
yor parte de estos modelos sean tanto normativos como positivos, coji 
secuencia, sin düdá, de tener qué trabajar constantemente a la som-
bra del llamado "problema de ía ppblacion". 

Entre éstos especialistas na existe total unanimidád para enfo-
car la dimensión demográfica de su tema, pero un punto de partida 
que cuenta con amplia aceptación en la construcción de modelos de 
desarrollo económico con componentes demográficas es la trampa mal-
tusiana o de subsistenciao En forma más especifica, la premisa in¿ 
cial de tales modelos es que en los países subdesarrollados danea-
mente poblados la relación.capital/población, la relación tierra cu]L 
tiváble/población - en suma, todas las relaciones recurso econo-
mico/población- son demasiado bajas para permitir salida alguna de 
una trampa, de subsistencia» (Obsérvese el supuesto implícito de un 
status quo, no. desorganizado en las instituciones, técnicas y. actitu, 
des)» "Ahora bienj dadas estas realidades físicas y otras por qué 
^̂ â  crecido la? poblaciones de, los países subdesarrollados. en el pa-
sado reciente.y por,qué siguen creciendo en.el presente? La razón 
principal es,.naturalmente, el descenso de las tasas de mortalidad 
en. estas:'áreas -con.secuencis. de los avances ..en la .ciencia medica y 
en salud publicar .y en algunas áreas ̂  del . logro de . niveles de con-
sumo-algo supBri.arBs aunqiae pesiblefnBnte todavía. Insuficientes- unir 
do. al no. descenso, de la fecundidad» Y La-persietencia deeste."des-
fasamiento de la fecundidad" desemboca en.una tasa de crecimiento de 
ia población superior a la óptima» 

Cómo explicar la persistencia de una fecundidad relativamente e-
levada en muchas de las áreas atrasadas del mundo? No hay respuesta 
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única, pero muchos de los investigadores que estudian el problema 
sostienen que las razones se deben buscar primordialmente en fac-
tores socioculturales tales como la insistencia en el casamiento tem 
prano para las mujeres y un alto aprecio pop la fecundidad de la mu-
jer, factores culturales que se generaron en ambientes físicos tra-
dicionalmente plagados de hambrunas endémicas, enfermedades y tasas 
elevadas de mortalidado Dado este tipo de ambiente físico, no es de 
extrañarse que haya prendido una cultura que propiciaba la fecundi-
dad elevada: sólo así podía sobrevivir la sociedad» Por lo tanto,, 
lo que observamos hoy día en muchos de los países subdesarrollados 
no es sólo un desfasamiento de la fecundidad sino que también un de¿ 
fasamiento cultural o Aunque hasta cierto punto el ambiente físico 
está cambiando, aquellas .actitudes culturales que fueron apropiadas 
a las realidades más duras de los tiempos antiguos todavía prevale-
ceño 

: La fecundidad todavía permanece alta, y el espectro maltusiano 
nunca deja de levantar cabeza en varias de las áreas subdesarrolla-
das del mundo o 0, en todo caso, esto es lo que se afirma: porque 
el dilema es visto por la mayoría de los teóricos en desarrollo e-
conómico desdé uria posición esencialmente maltusiana o neo - maltu-
sianao La pieza central del análisis es nuevamente la trampa de la 
sübsistenciao En las palabras del Profesor Spengler, en muchas á-
reás subdesarrolladas "inclúsc una tasa moderada de crecimiento ''de 
la población anulará seriamente el efecto de las fuerzas incremen-
tadoras del ingreso"»^ Los incrementos en el ingresos deprimen las 
tasas de mortalidad todavía más sin producir efectos comparables en 
la fecundidad, de modo que sólo cabe.:;un; diagnósticoo En las áreas 
subdesarrolladas densamente pobladas,' el crecimiento: de la pobla-
ción puede considerarse como un& baírera, o quizás barrerá, pa-
ra el desarrollo económico y para el mejoramiento que- trae consigo 

® E t _ 2 Í £ » > f^ág. 1 1 3 . 
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este desarrollo; en resumen; como una barrera para el despegue ha-
cia un crecimiento económico sostenido que trae consigo una eleva-
ción secular en el ingreso per cápita y una salida final del pant_a 
no maltuaianoo Pero la población crece y el despegue sigue sin 
realizarse» 

Quizás se justifique un examen más atento de este mecanismo« 
Suponiendo que la formación de capital tiene lugar a una tasa que 
es menos que proporcional a la tasa de crecimiento de la población, 
el crecimiento de la población deprime la razón capital/población 
y también la razón tierra cultivable/poblacióno En suma, existe 
una dilución de todos los recursos económicos que no sean los hum^ 
nos,a medida que el cspital, la tierra y la técnica se reparten en 
forma más insuficiente entre más personas» Por lo tanto, al no e-
xistir cambios tecnológicos o de otro tipo que sirvan de compensa-
ción, baja el ingreso per cápiíao Por otra parte, incluso al no 
existir un avance importante en la tácnica, la tendencia a largo 
plazo no necesita producirse, y en verdad no se producirá, en el 
sentido de ingresos per cápita en constante disminución» De hecho, 
en las áreas atrasadas densamente pabladas, por lo general existe un 
alto grado de estabilidad del ingresa per cápita a algún nivel de 
subsistencia o de casi subsistencia que se ha transformado en el 
fondo en un nivel de equilibrio» La mayoría de loa teóricos en de-
sarrollo están de acuerdo en la explicación de esta estabilitíodo 
Como ya se ha insinuado, cualquier incremento en el ingreso per c£ 

pita, cualquiera que sea su fuente (salvo un enorme avance tecnoló-
gico), estimulará el crecimiento de la población al rebajar las ta-
sas de mortalidad, y por consiguiente producirá razones reducidas ejn 
tre el capital y la tierra cultivable por trabajador y, eventualmer^ 
te, ingresos reducidos per cápita: pero esta reducción en los ingre-
sos podría mostrar una tendencia a deprimir la tasa de crecimiento 
de Is población que había sida inducida por el incrementa inicial en 
el ingreso» En suma, un nivel de subsistencia o de casi subsistencia 
en el ingreso en equilibrio más o menos estable puede persistir ad 
infinitümo Es concebible que un incremento inicial en el ingreso. 
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inducida par la introducción de algunas técnicas nueyas, na llegue 
a disiparse del todo en esta forma. . Pero incluso si lóg niveles de 
producción y de ingreso per capita son impulsados un tanto hacia 
arriba, el nueyo nivel, típicamente,, estará muy por debajo del ni--
uel de despegue y eventualmente se verá cogido en ei mismo tipo de 
proceso de equilibrio, con un nuevo equilibrio qüe se establece no 
muy por-encima del antiguo. ' 

•La; búsqueda, de una escapatoriá, o escapatoTias, dé la trampa 
maltusiana ha colocado á los especialistas en desarrollo económico 
cjara a cara con un complejo laberinto'de problfemas démográficoa y 
económicos, incluyendo una multitud de problemas de ¡políticas» Un' 
breve examen de sus logros dentro de este laberinto nós páfmitirá 
juzgar cuan cerca han llegado a satisfacer el requerimiento analí-
tico para un enfoqué;, más integrado de los fenómehos demográficos y 
económicos. • v 

. Si descartamos una aguda.elevación en la tasa de mortalidad ya 
sea-.cpnio una. probabilidad o. como una posibilidad, podría lograrse 
un descanso'.en.i la tasa de crecimiénto de la poblaGión en los paí-
ses subdesarrolladps del mundo mediante una caída en la táéa de na 
tálidad o mediante la emigración, o ambas. La emigración a uná e£ 
cala masiva podría resultar un factor dé alivio de importancia más 
que marginal, pero indudablemente esto no caerá nunca dentro de la 
esfeya-; de la posibilidad política, lo cual deja la caída de la ta-
sa, de natalidad o, más específicamente, la práctica difundida del 
control de.la natalidad. 

,. En la teoría de la "transición demográfica'!^ se puede-fomeh -
ta.r la práctica del control de la natalidad;mediante la continua-
ción del mejoramiento económico. . En las .ecgnomias^.. . actualmente ' 

1 9 / véase por e j e m p l o , A . j , C o a l e y E . M . H o o v e r , P o p u l a t i o n G r o r t h and Economic Development i n Lov>-
Income C o u n t r i e s , P r i n c e t o n ^ .'',958, pág . 1 0 y s i g u i e n t e s . Véase también W.A . L e w i s , The T h e o r y • 
¿ f Economic Growth , London, 1 9 5 5 , p á g . 3 1 0 y s i g u i e n t e s . 
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maduras del. mundo, los progenitores del crecimiento económico pro-
longado han incluido el avance tecnológico y organizacional en la 
industria manufacturera y en la agriculturas los incrementos en las 
tasas del ahorro e inversion agregados, y el aumento en la escala y 
complejidad de las relaciones económicas internacionales» En el c£ 
so de algunas países subdesarrollados, los estímulos y dispositi = 
vos para inducir el desarrollo económico podrían además incluir^ a-
parte de lo anterior, la ayuda externa y una mayor medida de auto-
ridad administrativao 

Pero, en términos precisos, en qui forma la práctica del con-
trol de la natalidad puede fomentar el desarrollo económico? Las 
posibilidades son numerosas» En primer lugar, .un número grande de 
niños supervivientes dejaría de ser una ventaja económica potencial 
con los incrementos sucesivos del ingresa familiar, y también con 
la disrainucion de la autosuficiencia económica de la familia consi^ 
guíente a una divisón cada vez mayor del trabaja (consecuencia ella 
misma del crecimiento económico)» Segundo, el desarrollo ecanómi-
co y la división cada vez mayor del trabajo por la general contri-
buyen a mejorar la condición social y educacional de la mujer, con 
el resultado de que las mujeres pueden mostrarse menos dispuestas 
a conformarse con ideologías y actitudes que ponen énfasis en las 
tasas elevadas de natalidad» Tercero, el desarrollo económico, y 
todos las cambios estructurales sn la economía que se asocian con 
el crecimiento económico, aumentan la movilidad social, que e su 
vez refuerza el deseo de educar a los hijos y por consiguiente elje 
va el costo de educarloso'^ Cuarto, los costos de la educación de 
los hijos también se verán incrementadas por la introducción de la 
enseñanza obligatoria, otro posible resultado de aumentar el ingr¿ 
soo Quinto, al elevar el ingreso per capita posibilita la realiz^ 
ción de extensas campañas ds propaganda para la práctica del control 

2 0 / véase L e u i s , o p . o i t » ; pago 313» 
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de la naiáíidad 'V •f̂ a'ctible'ia:; distribu de dispo-,; 
sitivDS modfernds' dB cantrbi -de 1& natalidad, (si bien .un.tiBSct3n,9p. 
en' la táka 'dé natalidad púedÉ' jjfener lugar., CAn .antürioridgd/ . 

" éÜDpción' generál íié'estDá 'SltiroosO:»,. •. Fihfliment'B, las .Ibásas...tnág.har 
"̂ jVá de niortalidady 'rjüe pod̂ ípíá'n' ssr; una . cansecuBnc adiciúnaX- d.el 
desarfolio' scDnómícD-'v dé' ia eieváci6nv\de .loa .nlvElea de vida (?.i 
"Eieri récdnodemba qLf&' sá pii-É'dR' producir un idescBnso en 4a.s tas^ade. 
níofibaíidáti sin' uriá'medida '.impdrtantB.i.de niB.joramiento económico.)^'', 
podrían conducir, ev/entualmante- a tasas más ..bajas .dé nat.al,ida0 
simplsmBntB al disminuir la necesidad de tener tantí3S hijos o Eri 
áuma, el desárfollb- BSünómiDO puQdet actuar, com^^ al-
gunas dé las costumbres V í^radiciones que 'ayudan a perpstuar • las 
tasas''BlBvatías'dtí nátálidEd;, y proporcionan ralgunos de los.mBtíios 
•'Tl̂ ifc'crá" ̂ afa"'tíroducí r i una reducción real de. la tasa de , natalidád,. 

-••• H resulta 'pertinénta, e:< ante, este, modelo ds t.ran-. 
' siCión dérnográfica para laS:. áreas, siübde^iari'olladás dsl mundo.?-,.. \Si 
"aé^-acÉpta'que'un grádo, sigrdficativo dé, mejoramiento €CGn.6maco, e§' 
• Citíá -ele ias' -précOndicicnes .esenciales para;una aguada digminuci.ón en 
"'ias'tSéáS dé natalidad' de. las países gí;ibdesarrO:lládos ,.e.ntanc.Bs di 
" ficilfh'éntB h'ay- Tnucha.', bás-e .para sentirse optimistas, par lo .• -ttiénas 
•' én el 'fútürn -inmedi^atoí, .Eats parece ser al cssq . desde el: momento 
• que'- SEÍ ••poWtBmp-ia •laí^OBihilidad de; podéis elevar Ip süf iqiente. las' 
'tasas'Bfc%ü'áieé de inversicin comu para-prarnover un ihCremBnta. con-'-
' sidetable y sostBni:do de la tasa de áuni9.ntq'-del 
í-biernb• de €üdb país isubdesarroilsdo:: se ha dirigido -hací,a,: es.te' ob-
jetiVoy-'p̂ ^̂  presente; eí'..éxito.-de estos - esfuerzos 
en"'lds' países sübdBsáTrDliadDsvno•.comunistas ha sibo' pjoCo pronun-

:: c'i'adOo- Una mayor- BstTictez'-'dG la autoridad ^^dm;inlstrativa podrla:> 
..^bncebíbleméntev .de .farmaciáa^tí.e' ._,capitpl. . 

2 1 / véase C o a l e y H o o v e r , o p . c i t . ; pég , 14o 
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" hasta el nivel rostoviano de despaque (y, además, ayudar a elimi-
nar las barreras culturales y de otro tipo para la práctica del 
control de la natalidad). El Profesor Rostoui ha concedido un de£ 
pegue a China, aún "cuañdov en la jerga rostoviana¡, no es muy in-
minente una etapa de "consumo másiv/o elevado" para aquel país» No 
obstante, es probíemático que los regímenes no comuniáias actua-
les intenten forzar la marcha dé este modo particuíaro Ni tampo-
co parece probable que el comercio internacional pueda desempeñar 
un papel principal en la solución del problema de la trampa de sub 
sistencia, por lo menos en las áreas subdesarrolladas más densa « 
mente pobladas» Con toda probabilidad, la gran présión de la po-
blación sobre los recursos existentes de capital y de tierras cu¿ 
tivables'en éstas áreas no permitirá la creación inmediata de un 
- excedente exportable Ío suficientemente grande para que estás á» 
'rea¿' alcancen lá solución de sus dificultades a través de la sim-
ple eKpbrtacióh, aunque es de reconocer que las tasas actuaímeí^te 
prbVectadas dé incremento' en las exportaciones podrían mitigar un 
'tanto el problema» Resulta aán más dudosa, como factor mitigante 
"de ixitó, la ayuda externa, dátíia la magnitud áctúal de estos pro-
gramaso ' EÍn la actualidad, estos útíimos distan'dé ser hercúleos 
en cLiahto a su extensión, y, dedpuis'de todo, lo que se requleré 
"es precisamente un esfuerzo vigoroso o ' Desgraciadamente las rea-
iidádds pólíticas'y económicas quizás no permitaii jamás riinguna 
' ampliacififi bolosai de estos programas o ' ' 

Además 5 el supuesto de que las tasas de mortalidad en .dismi-
nución pueden ejercer'una presión en el sentido de'hácer 'descen-
der las tasas de natalidad también ha sido puesto én tíúda'o ' E, 
Inicluáó 'si aquí existe una cierta ligazón, 'ün déscerfÉo en''la tasa 
de natalidad podría desfasarse en una generación con respecto a l 
descenso en la tasa de mortalidad, o en ciertos casosVeri váfiaa 
generacioneso-^ ' " " ' 

^ Véass E . E , Hagen, " P o p u l a t i o n and Economie G r o w t h " , j u n i o de 1959» 
p á g . 5 1 2 . 
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Wo es de sorprenderse, entonces, que muchos especialistas en djB 
sarrollo ecanonilco, en su pensamiento acerca de los problemas de-
mográficos V de la política económica, se hayan entregado al pesi-
mismo, y hayan llegado a creer que lo mejor que pueden hacer las p£ 
líticas ..y .soluciones anteriormente discutidas consiste meramente en 
obligar a subir ..los ingresos, no lo suficiente como para ingresara 
Ig.fase de desarrollo económico sostenido, sino apenas lo sufi-
ciente Cómo.para producir un efecto ligeramente depresivo en la f e-
cundidado ...Luego, además, como ya se ha señalado, puede que la fe-
cun.didad.no decline en absoluto como simple resultado de un incre-
mer;ito. apenas preceptible en el ingreso per cápita. 

Pero si se acepta la posibilidad de una tasa algo más rápida 
de desarrolle económico en los, países subdesarrollados que la indi 
cada por.las previsiones actuales, se puede estar seguro de que el 
nexo entre el creciente ingreso per cápitg y la tasa de fecundidad 
es necBsariamente aquel que ha sido supuesto -a menudo sólo implí-
citamente- por las versiones ortodoxas de la teoría de la transi-
ción demográfica? La evidencia empírica de que se dispone no pro-
porciona una prueba irrefutable de la existencia de semejante re-
lación o Por otra parte, incluso ha habido una cierta renuencia a 
ofrecer hipótesis bien articuladas con respecto a esta ralacióno 
Como han observado Coale y Hoover: "Ninguna versión publicada de la 
teoría de la transición demográfica especifica exactamente qué con 
diciones son esenciales para un descenso de la fecundidad; ..o"»^ 

, .....imparte de las tasas...óptimas de desarrollo económico, el Profe-
2 4 / 

sor Albert, Hirschman"" ha aventurado una suposición -ciertamente no 
es. más que una suposición- respecto a una serie de condiciones que 

^ O p « c i t . ' , p S g , 1 5 

H i rschman , A . O , , The S t r a t e g y o f Economic Developnient< New H a v e n , 1 9 5 8 , p á g s . 1 7 6 - 1 6 2 , 
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podrían prodúDir un descenso en las tasas de natalidad y, eventual-
mente, una tasa más rápida• de-; desarrollo económicoo (El modelo de 
Hirschman tarntiien. es• de interés como un intento de tratar, los fe-
rífimenos econóníicos y damográfiEas de una manera más integrada). • A-
demásj la nota que' hace sonar Hirschman es decididamente optimista: 
de hecho,, criticó a sus colegas especialistas en desarrolle Econó-
mico por aferrarse a la ndcion neo-malthusiana de que el crecim-ien 
to de la población en los países subdesarrollados es capaz de tra-
garse IDS incrementos en la producción con demasiada facilidad® Pa'-
ra- Hiíschman, las condiciones que podrían dar origen a tasas más 
bajas de. natalidad son los traumas y desequilibrios socio-económi-
c-oso .En forma más particular, Hirschman insistió que la presión 
demográfica engendrada por las tasas de mortalidad en descenso es-
tablecerán una contrapresión compuesta de todo tipo de actividades 
individuales y comunales dirigidas, en primera instancia, a defen-
der los niveles de vida existentes» LuegOr a medida que sube esta 
contrapresión,ío reacción a la presión demográfica, puede muy bien 
convertirse en un estímulo sumamente poderoso para la acción social, 
polltiea y económicao Pero lo que resulta de interés para el in-
vestigador de las condiciones necesarias para el descenso de la fe-
cundidad es el hecho que, según Hirschman, si control de la nata-
lidad debe incluirse entre los diversos expedientes que pueden ser 
promovidos por la reacción a la presión demográficso (Ademásj en 
el grado en que el control da la natalidad llegue a practicarse am 
pliamentB 'puede ayudar a fomentar actitudes individualistas de un 
tipo que probablemente propiciará el desarrollo económico o Hirschmán 
también sostiene que si el crecimiento de la población sé produce 
"como üOa sacudida repentina"; la reacción de parte de la ' comuni-
dad probablemente será mucho más vigorosa que si'el incremento en 
el'Tiumero ae pfodüÉe sólo muy lenta o ¿ r a d u a l m e n t B o Además, la C0£ 
tripresión puede fortalecerse aún más si, el crecimiento, de. l a pp-, 
blación va acompañado por la urbanización, puesto que la urbani-
zación estimula al pueblo a realizar mayares esfuerzos para hacer 
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•frente a las necesidades dp, capital .social. Hirschman insiste en 
que-la presión demográfica COITIO mecanismo que sirva de aliciente 
al desarrollo; económico no resulta ni particularmente atrayenteni 
parí.icMlarmeqte eficaz-o Su. falta de, atractiv/o radica en su crue¿ 
dad/potencial,: puesto que loa, primerísimps frutos .de una presión 
semejante bien puede ser una tendencia temporal a deprimir.los in, 
gresos per: capita» Y el carácter posiblemente sin orden ni con-
ci-erto de semejante Incentivo del desarrolla hace que disteí mucho 
de^er perfectamente eficaz, Con ¡todo, Hifschman np. aban.ĉ ona su. 
fTB en los traumas apropiadoso .Es cierto que na aboga por un ;;es-
quema de asignaciones familiares;para los países subdesarrollados 
-^'Ips país.es subdesarrollados de .hoy en; día, quiénralo o no, es-r 
tán abundantemente provistos del. Bstímulo demagráficg'?-^'' i- pero 
insiste sí en que .su punto de vis,ta "conduce a u.na actitud - menos 
alarmista hacia el problema de la población del que muestra la li-
teratura contemporánea con sus "trampas".y la necesidad de que se 
produzpa Mn enorme salta para salir de ellas"Parecería, > sin 
embargo,, que la mayoría pusilánime entre nosotros debe dgr un ve-
redicto de no probado en.contra del punto de vista de Hirschman» 

fl Profesor íiverett Hagen es otro .especialista en crecimiento 
económico que ha examinado una posible preccndición (o causa) del 
descenso de la fecundidad que no siempre constituye una de las pie 
zas centrales de las, versiones más ortodoxas ,de la teoría de - la 
transición demográfica, y que además ha desarrollado un modelo¡cam . 
bio,.•demagráficp/d.esarrqllo. BCDnomico con implicaciones que,no son.; 
del tqdo pesimistas o. Hagen plantea la posibilidad ..de un, estadó. 
permjanente de progreso tecnológico que tiende a "elevar continuar • 
mente el .ingreso per qápita, sin, que se produzca un inte^valp;^ 
de crecimiento de la población a la tasa ..biológica, máxima".^. 

. • 

Ifaid., pág, 181. 
26/ Ibid, 

Op.cit., pág. 323. 
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Pera, Hagen reconoce, esta secuericlá de acontécimientes es sola-
mente aplicable donde el crecimiento de la pobladióri' es inducido 
sólo mediante el aumento del ingresó per cápitao l\lo obstante, en 
muchos de los países subdesarrollados este nó ha Sido en absüluto 
el caso; porque el crecimiento de la población también se ha pro-
ducido como resultado de un mejoramiento en los servicios médicos 
y de salud públicao Ahora bien, eri muchas de las áreas én que es-
to ha sido así, también es posible que el progreso tecnológico qüe 
llegue a tener lugar no baste para dompensar-la disminución en el 
ingreso per capita que resultará de una tasa de crecimiento de la 
población que es más proporcional a la tasa de incremento en el 
ingreso agregádOo ' Siri embargo, por Id menos existe la posibilidad 
de que el progreso tecndlógico sea lo suficientemente grande como 
para producir un efecttí elevador en el ingreso promedio, con la 
consecuencia adicional de que las tasas de natalidad sigan eván-
tualmente a las tasas de mortalidad en descenso o Existe, natural, 
mente, mucho de pirablemático aquí, y el propio Hagen llega a la 
conclusión-de citie las implicaciones de sii modelo ''son más óptimi^ 
•tas que las del'modelo convencional solamente en el sentitíd de-que 
implica en algunos casos un período de gracia más prolongado, an-
tes de que el ingreso per cápita descienda al nivel de subsisten-
cia, durante él cuai se püde lograr el progreso tecnológico"» 

ÍMaturalmente, se podría recocjer el punto planteado por Hagen 
acerca del progreso tecrtológico, o más bien, de las innovaciones 
en general, y llevarlo a mayores (y dptiimistas) extremoso ' Asi bl 
tema schúmpetériano'de la "marejada'innovadora" quizás no Bebiera 
limitarse a las áreas más desarrolladas del mundo o El ciéntífido 
social occidental debiera tener ítiSs fe en la potehciaíidaá ''para 
avanzar ^n la Ciencia, o en la innovación pura, con respectoálas 

ibia. 
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una variable dependiente,; y tarpbién , int,raducir esta variable, en 
.,.,4n: madelq ú ^ N I C Q , que vincula los icambios en el patrón de la fecun-
didad.con La motivación real; .tras estos cambioSo Los seres .huma-
.nos. en .el modelo de jLeibenstein, no solamente poseea .las técnicas 
necesarias para la pifáctica .del control de la natalidad -sypu.esto 
posiblemente dudoso en. el cas,o ¡de la mayoría de los pai;SeS: subder 
sarrollados- sino que son seres admirablemente racionales que so-
meten el problema del número deseado de nacimientos una rserie de 
cálculos más bien primitivos.:tanto respecto de las satisfacciones 
o utilidades derivables del nacimiento de hijos adicionales .como 
de los,.costos qmS: estos implicano Las utilidades son monetarias;y 
DQ monetarias, e incluyen la utilidad derivable del niño considB'^ 
rado como un bien de consumo (es dqcirs como mera fusnte de pla-r-
cer)5la utilidad que podría provenir del niño como agente produc-
tivo que puede ^yentualmente contribuir al., ingreso de- la. familia, 
y, finalmente, la.-utilidad de un hijo como fuente de seguridad pa-
ra sus padres en la ancianidad o en caso de enferínetiad-o Los cos-
tos involucrados en traer,otro hijo al mundo incluyen los costos 
directos de mantener ai niño y aquellos costos indirectos qué se 
miden por el.r ingreso del que la madre se priva con. el objetü de 
cuidar una f a m i l i a o 

, Estas.utilidades y costos están afectados por.tres factores 
distintosT.1.PS cambios en loa niveles del ingreso medio, los cam-
bios en larprqbabilidad de superviviencia del niño, y los.cambios 
en la estructura gcupacional de la sociedad Brtjcuestióno En pri-
mer lugar, considérese la influencia del. ingreaá medio sobre las 
diferentes utilidadíBs y sdbre los costosv .iEn. cuanto a la influen-
cia del ingreso en: la ¡"utilidad de consumo'? producida por un hijo, 
n.o puede afirmarse, a ¡priori si. los padrea) obtienen'más: o menos sa 
t.isfacci:6n psicológica de un niño adicional a medida que aumenta 
el. ingij-jesoo La relación entre la utilidad. de un hijo ícomo'ganador 
de un ingreso y el ingreso medio de la familia Jrebulta obvias a 
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medida que sube el ingreso, la utilidad de un hijo como contribu-
yente al ingreso familiar disminuyeo En forma semejante, la uti-
lidad que proviene del hijo como fuente potencial de seguridad pa-
ra, la ancianidad de los padres decrece a medida que aumenta el in-
greso» Finalmente, se supone que los costos de educación de los 
hijos suben a pro rata con cada elevación del ingreso per cápita» 

Volviendo ahora hacia el efecto de mejores oportunidades de 
supervivencia sobre las utilidades derivables de hijos adiciona-
les, se supone que estas utilidades aumentan todas a medida que 
las probabilidades de supervivencia mejoran, puesto que para cada 
nacimiento habrá años adicionales de esperanza de vida y por con-
siguiente una mayor satisfacción total» 

El resultado de los cambios en.la distribución ocupacional es 
un efecto sobre los costos» Es decir, con una división cada vez 
mayor del trabajo, de la especialización, y de la urbanización, 
los costos de capacitación probablemente aumentarán, mientras que 
al mismo tiempo las oportunidades de trabajo infantil disminuirán, 
con el resultado de que los costos totales de educación de los h¿ 
jos se elevaráno 

En el enfoque del Profesor Leibenstein se halla implícito, na-
turalmente, la pretensión de que éu análisis es un análisis in-
tegrado, puesto que las variables demográficas claves tales como 
fecundidad y la motivación tras los cambios en la fecundidad, en 
lugar de ser excluidas como estranas o ser tratadas como variablea 
Bxógenas, son introducidas en una "teoría económica dfel crecimieri 
to de la población" donde se vuelven dependientes precisamente de 
aquellos factores tales como ingreso, tasas de mortalidad en des-
censo, cambios ocupacionales y otros cambios sdcio-éconómicos que 
debieran constituir el elemento fundamental mismo de los modelos 
de cambio demográfico/desarrollo económicoo 
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. — Existe por lo menos una crítica.importante que hacer en contra 
de, .las..esfuerzos de, Leibensteini. .. C&be observar que. el análisis 
que hace Leibenstein de la fecundidad gira alrededor del tipo de 
cálculo raqional que desde hace mucho results familiar al econo-
mista, especialmente al teórico en utilidades marginaleso. ., Estq 
pqdría considerarse coma una.da las orincipales debilidades del 
mpdelq.o El teoyico en utilidades marginales, y los mayginalistas 
en.general entre los economistas» han sido criticados desde hace 
ya muchas décadas por desarrollar sus principios del comportamien-
tp del consumidor y del empresario en torno a un tipo hipotético 
pero áridamente racional (y por lo general maximizador) del hom-
bre Bconónáco; y tal crítina ciertamente se aplica a.-fortlori a 
cualquier tratamientov.del cambia de la fecundidad que coloca en 
la posición fundamental un tipo sumamente racional de toma de.de-
cisiones o Los impedimentos culturales y otros que podrían frus-
trar este procesaj;.,o incluso hacer que semejante toma dq decisio-
nes se torne altamente improbable^ son dejados de lado en el mode 
lo de Leibensteinc En eate aspectu, ql...modelo de Leibenstein 
qiertamente parece sufrir en comparación con el modelo de Orcu.tt-
Rivlino. Se recordará que en este último a la población de unida-
des de decisión que habita el madelo se le asignaron diversas ca-
racterísticas o iriiumoE .-edades j d^racicnes. .dq los matrimonios , 
bienes de que se disfruta, v así Buceciiva.sTients- en las mismas pro-
porciones, en que eatas se, enco.ntraran sn la ..población base. En 
otras palabras, puesto que el .modslo. as,esencialmente un modelo de 
simulación.que se ..pretenda que .refleje une multitud de caracterí^ 
ticas observadasj puede evitarse un insumo, axplíci.to de "raciona-
lidad" o , .Por otra parte5 podría considerarse injusto comparar, el 
modplo ..de Leibenstein con el de Orcutt-Riviin en eate. ,aspecto. 
Después de tpdOp. el modelo de LeibEnsteir. no . fue diseñado para ser 
resuelt.Q msdiante.t.Bcnicaa de simulación por- computadora: hubo que 
hacer frente al difícil problema de la cantidad tie "racionalidad'!, 
que debe admitirse en el comportamiento de las unidades de decisióno 
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Sin embargo, subsiste la crítica de qué se permitió la intromisión 
de lo "ha racional" y de los "irracional" en muy escasa cantidad. 

El modela de teibenstéin también suscita una duda que puede 
expresarse en la siguiente interrogante: Hasta dónde debe llegar 
ei economista, qua estudiante del cambio secular' o de la teoría 
del desarrollo económico, más allá del velo conv/encionál del es 
teris paribus en su construcción de modéloe y, más pártícularmen-i-
te, en su búsqueda dé variables no económicas a ser incluidas en 
sus modelos? Leibenstein se refiere a su propia contribución co-
iiid los "elementos'de una teoí-ía económica del crecimiento de la 
población".Ahora bien, si el modelo ha sido ejecutado' en gran 
párte dentro del cóntéxto del análisis económico,/debe necesaria-
mente dejar de tomar en cusnta una multitud de otras variables que 
pueden afectar al factor población. Eaie último ciertamente • no 
puede constituir nunca una variable completamente interna vis-á-vis 
lo /que constituye, en un gradó múV considerable,' un modelo econó-
mibo, inclusa si este modelo se há vuelto sociológico y psicológi 
CP con agregados que sirven de simple fachadab Las críticas del 
Profesor Duésenberry respecto al modelo de Becker pueda que hayan 
sido básicamente correctas, pero habría que recordar qué- Becker 
asumió como tarea principal la construcción de un modelo que sol¿ 
/mente arrojaría cierta luz sobre determinantes económicas clávez 
de las tasas de fecundidad (mientras tanto, sin dejar enteramente 
de "lado ciertas incluéncias sociológicas). Wb 'obstante, los mo-
delos de cambio demográfico/desarrollo económico (como el de 
Leibenstein) que pretende tener cierta pertinehcia con respecto a 
ias áreas subdesarrolladas son tlplcámenté, mucho más ambiciosos 
en 'cúanto a envergadura; Y, 'nuevamente surge lá interrogante. 
Cuántá integración de las variables , económicás y no econ_6mic.as.pue.„ 
de abaícar un modelo único'de cambio demográfico/desarrolló econí 
m'ico?''-' 

30/ Ib id . , pág. 159o 



COWCLUGIDNES 

Desgraciadamente;, la mayaría de los economistas han llegado al 
extremo opuesto y, cabe sugerir, más peligroso, de modo que al fi-
nal nuestra crítica inicial del economista qua estudiante de los 
problemas de la población sigue vigente» Demasiados economistas 
interesados en el cambio económico, y esto se aplica incluso a los 
especialistas en desarrollo económico„ se han mostrado demasiado 
propensos a conceder un grado injustificada de autonomía al fac-
tor población, y a pasar por alto aquellas relaciones funcionales 
que permitirían un enfoque más integrado de la tarea de idear mo-
delos del cambio demográfica y del desarrollo económico o En o-
tras palabras, nunca ho existido una emancipación completa con 
respecto a la tendencia más antigua de tratar la población como 
una variable enteramente independiente o externa» Lis cierto que 
el economista debe reconocer que la variable población tiene C Í B£ 
tas determinantes con las cuales §1, como economista, difícilmen-
te puede sentirse en su elemento, pero nunca se debe permitir que 
el reconocimiento de esta dificultad constituya una barrera para 
continuar las exploraciones por parts de los economistas de las 
posibles relaciones entre los factores económicos y demográficoso 

El asunto no termina con las tentativas de una mayor integra-
ción; porque incluso donde se han realizado intentos entre los a-
conomistas por tratar los fenómEnos económicos y demográficos de 
un modo mas integrado, otros problemas importantes quedan por re-
solverse» Así, como ya se ha indicado, la articulación de las hi-
pótesis relacionadas con las condiciones necesarias para un des -
censo de la fecundidad en las áreas subdesarrolladas no ha avanE_a' 
tío mucho» Pero un problema más básico con respecto a las áreas 
subdesarrolladas es la insuficiencia de las estadísticas demográ-
ficas y economices. La tenacidad de esta insuficiencia impediré 
una cantidad importante de comprobcción ds hipótesis,para estas é-
reas, ya sea a nivel agregado o raicrOo 
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